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Número suelto, MEDIO REAL. 
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Hombre prevenido... 
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en i.° de mes. 

REDACCION Y A D M I N I S T R A C I O H 

PLAZA DEL PRINCIPE ALFONSO, 7. 
PISO SEGUNDO. 

Para quitar cuidados i los sns-
critores, cobraremos siempre adelan­
tado el importe de las suscriciones. 

El que paga, descansa. 

PARÁSITO POLÍTICO S E M A N A L 
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jTENDRIA QUE VER! 

Tendría que ver que el mismísimo general Mar­
tínez Campos, aquel que hace cinco años y medio 
•echó toda la carne en el asador porque las cosas es­
tuvieran como están, fuese ahora cabeza de motín 
para que las cosas no siguieran as í ! 

Tendría que ver que del mismo modo que se dejó 
engañar por D . Antonio cuando la crisis y tuvo que 
salir del ministerio, se dejara eng-añar ahora por 
D. Práxedes y tuviera que salir de sus casillas! 

Porque desengañémonos. Esta monserga (como 
diría García Ruiz) de la fusión ó fuschinacion ó con-
fabielacion ó como la llaman, no tiene más que una 
parte de negocio, y es el haber pescado á Martínez 
Campos. 

Ya sabemos que la pesca ha sido de abadejo, 
pero abadejo y todo es una adquisición para el cu­
quísimo de Sagasta que sabe más de lo que pa­
rece. 

Con Alonso Martínez, Vega Armijo y todos los 
demás personajos adquiridos en este cambalache de 
las izquierdas, todo ha de reducirse á conversación 
de Puerta de Tierra, como dicen en Cádiz. 

Pero con Martínez Campos, no. 
E l lector de provincias, y sobre todo de las pro­

vincias por donde no haya pasado nunca Martínez 
Campos, no le conoce más que como militar, como 
orador ciceroniano (!!), como legislador profundo y 
como pacificador administrativo, que todo eso es en 
una pieza , pero no sabe sus condiciones especiales 
de carácter, que los demás conocemos ya de me­
moria. 

Martínez Campos es uno de los hombres más im­
presionables y de menos voluntad propia que hay en 
la península é islas adyacentes. 

Basta decirle ¿á que no? para que haga las cosas. 
Por la mañana le veréis airado y nervioso y dis­

parando bala rasa contra Cánovas; y por la tarde vá 
á verle dispuesto á comérsele crudo, y á las dos ho­
ras de conversación sale de la Presidencia diciendo 
que no hay otro Cánovas en el mundo. 

Es un militar con temperamento de artista capaz 
de armar una revolución porque le hayan puesto un 
telegrama en viernes. 

A semejanza de aquel ciudadano que se murió de 
pena porque á un vecino suyo le habían sacado cor­
to un chaleco, este español inquieto y de pura sangre 
tomará cariño mañana al primero que pase por la 
calle si le vé derrotado y se olvidará de que otro que 
está metido en su casa le ha hecho todo lo que es y 
lo que tal vez no soñó en ser nunca. 

Si fuera un hombre de talento extraordinario po­

dría contenerse á veces en los límites de la prudencia 
que está obligado á tener un hombre de estado. Pero 
es un hombre de imaginación, y de corazón, y de 
impresión, y estos son los que han echado á perder 
siempre las cosas. 

Sagasta se lo ha aprendido en estos cinco años, y 
por último se ha quedado con él. 

Ahora se propone aprovechar ese cuarto de hora 
que tienen todos los que no piensan lo que hacen; y 
van ustedes á ver el mejor día, que tal vez no está 
lejano, como Sagasta, capitán araña de lo que ha de 
pasar y conocedor de la gente como él solo, le va á 
meter en un berengenal tan gordo, que cuando el 
bueno de D . Arsenio quiera pensarlo, ya no tenga 
más remedio que tirarse de los pelos. 

Sagasta le d i r á : — U s t e d vale más que todos nos­
otros y está usted siendo víctima de Cánovas. 

Le dirá:—Cánovas se está riendo de usted. 
Le dirá:—Por ahí aseguran que no es usted ca­

paz de esto ó de lo otro. 
Y Don Arsenio, lo mismo que los chicos, excla­

mará una mañana:—¿Que no? 
jY entonces va áser ella! 
Entonces será cosa de recordar lo que pasó hace 

un mes en la Plaza de Toros con el picador Arcas, 
(que esté en gloria). 

Estaba el hombre receloso en acercarse á la fiera 
y los del tendido de sol le gritaron ¿á que nól 

Herido en su amor propio, se quita el sombrero, 
lo arroja al tendido, y grita : 

—¡A que sí! 
Y mete la yegua en los mismos cuernos de la 

fiera, que con una arremetida levanta en vilo á la 
yegua y al picador picado, y... nada! A los ocho 
dias iba mi Arcas al cementerio. 

Quiera Dios que en el maquiavelismo cursi que 
se trae el compadre Sagasta estos dias no resulte al­
guna cogida para el bueno de D. Arsenio, capaz ya 
de todo según lo van tostando á fuego lento. 

¿Será él el destinado á dar el primer paso en falso 
que nadie ha dado en cinco años y medio ? 

Í¡ITendría que ver!!!! 

DIARIO OFICIAL DE MADRID. 

Ayuntamiento de Madrid.—Ecequiel Ordoñez, Ma­
riano Lucientes, José Muro, Eduardo Castañon, Luis 
Martos, Rafael Serrano Alcázar, Santiago Liñan, Pe­
dro Muchadas, se servirán pasar por esta Secretaría 
á recoger las licencias de la lotería que tienen en la 
calle del Barquillo. 

Correo central.—Cartas detenidas el dia 6 de Ju­
nio de 1880. 

D . José Posada Herrera , Llanes. 
D . Eduardo G . , marqués de Matute, plaza de 

ídem. 
D . Antonio Fabié, presbítero, plaza de Santa Ana. 
D . Arsenio Martínez Campos, Las Batuecas. 
Gobierno federal.—Orden de la plaza: Oficial ge­

neral de dia, Excmo. Sr. General Martínez Campos.— 
Parada: Los guarnicioneros constitucionales.—Jefe 
de parada: Sr. León y Castillo.—Guardia del Real 
Palacio: Artilleros de Cánovas, Húsares de Ante­
quera.—Visita de Hospital: Pelayo Cuesta.—Recono­
cimiento de provisiones: Elduayen.—Oficial de vig i ­
lancia: Barzanallana! 

Providencias judiciales.—En virtud de providen­
cia del señor Juez del distrito del Congreso, y para 
pago de acreedores, se sacan á pública sabasta las 
fincas y objetos siguientes: 

E l piso principal de una casa sita en la calle del 
Príncipe, encima del Teatro de la Comedia que ha 
sido hasta hoy círculo palítico, con todos sus ense­
res, como son mesas de billar, mesas de tresillo, 
mesas de comedor, y mesas, en fin, de todas clases,, 
menos de presupuesto. 

Un coche landeau de cinco luces, que estaba des­
tinado á la entrada triunfal de Moyano en Madrid„ 
con un tronco de caballos de oros y de copas. 

Siete carteras de las llamadas de ministro, sin. 
estrenar. 

Una hermosa pantalla de chimenea con una figura 
en colores que representa á un capitán general ta­
pando la revolución con los faldones de la casaca. 

Ochocientos mil ejemplares encartonados del dis­
curso pronunciado por el Excmo. Sr. D. Práxedes 
Mateo Sagasta en la primera reunión de los partidos 
fusionados. 

Un sable mellado, que ha pertenecido á todos los 
cesantes de diferentes partidos desde el año 1873 
hasta la fecha. 

Una colección de bandas, placas y cruces de d i ­
ferentes órdenes que han obtenido varios cursis im­
provisados. 

Para el remate de dichos objetos se ha señalado, 
el dia 30 de Junio en San Juan de Luz.—Por man­
dado de S. S., el escribano.—Izquierda. 

Cuartos desalquilados: 

Sánchez Bregua, 1. 
Santos Gnzman, 2. 
Gallostra, 3. 
Cabeza (de centralistas), 4. 

(Se contmmrá.\ 



L A FILOXERA. 

¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡A LA.. . MAR! 

Carta que escribe á su tierra,' 
con el permiso de Alá 
uno de los haches moros, 
que acompañan á Vargas, 
y me remite en secreto 
otro moro Jota Ká, 
para que llegue á noticia 
de toda la cristiahdad. 
«Querido Abul-Magerif; 
solo Dios es Dios y en paz, 
y los que en Alá confíen 
están frescos de verdad. 
Hace un mes, ó poco menos, 
que dejamos á Tetuan, 
para venir, como sabes, 
al congreso universal, 
que ha de arreglar nuestras cosas 
con aseo y equidad. 
En asuntos diplomáticos 
no estamos ni bien ni mal, 
pero vamos entendiéndonos 
con Don Antonio Pacha, 
que, hablando casi en cristianó r . 
es un señor de Barbián. 
Respecto á costumbres, trajes 
y cosas de por acá, 
te diré sucintamente 
mi manera de pensar. 
¡ Qué mujeres! ¡ qué caballos! 
¡ qué lujo tan oriental! 
¡ cuánto coche! ¡ cuánto agente, 
para la seguridad! 
Aquí vivimos los moros 
de una manera especial: 
toda la gente nos trata 
con mucha fraternidad 
porque, como dicen ellosy 
todos anos vamos allá!1* 
es decir, todos tenemos 
semejanza original. 
Aquí vive el vecindario 
en completa libertad; 
y en costumbres, poca cosa 
tendrán ellos que envidiar, 
porque son como las nuestras,. 
poco menos, poco más. 
He asistido á las sesiones 
del Congreso nacional 
y al mercado de las bestias 
y al circo monumental 
donde se lidian los toros, 
y he tratado al señor Blas 
que es el s.cherif de la prensa 
intitulado fiscal. 
He conocido á cid Jove 
y á Rodrigo de Vivar 
y á Abul-Martinez y al Gordo 
y á Moret y Prendergast. 
Lo mismo en Madrid que en Fez 
hay mucha gente de más 
y roban algunos hombres 
con mucha serenidad. 
Hay kabilas que acometen 
al que tiene que viajar; 
vecinos que andan por casa 
con un cañón de metal, 
y se divierten haciendo 
salvas á la vecindad. 
En las sesiones de Cortes 
se oye hablar y más hablar y. 
y después votando, vence 
el bando ministerial. 
Entran por la alcantarilla 
los ladrones á robar, 
y hay una ronda de negros 
que persigue al criminal. 
En las noches de calor, 
como en casa se está mal, 
se salen muchos porteros 
á la calle á refrescar, 
se sientan como nosotros 
en la puerta en un diván, 
por más que se lo prohibe 
un bando municipal; ¡ 
pero aquí como en Marruecos 
nadie hace caso, y en paz. 
En política hay fracciones 
compuestas de un general, 
un médico, un escribano, 
y pare usted de contar. 
Sidi Romero es un moro 
de muy buen trato social, 
que vá sacando muchachos 
y dándoles que yantar, 
y vistiéndoles de limpio 
desde la bota al chascás. 
Bugallal es un gallego, 
y necesidad no habrá 
de añadir si tiene el hombre 
talento y capacidad. 
Aquí no hay temor á nadie, 
lo mismo que por allá. 
Pasa Mahamud Albareda 
por un ingenio mordaz; 
y hay tal confusión de cosas" 

en la culta capital, 
que muchos dias deseo 
volverme ya á mi lugar. 
Ahora han formado un partido 
dinástico-liberal, 
donde entran catorce médicos, 
un torero, un sacristán, 
seis obispos, tres actrices 
y un barbero de portal. 
Dicen que son los que vienen 
para antes de Navidad. 
Conque Alá te guarde y dale 
cosas á Muley Hassan. 

¿DÓNDE ESTÁ ELDUAYEN? 

Continuamos infestados de pobres .por las calles. 
Continuamos sin guardias en ninguna parte. 
A l dia siguiente de haber publicado nuestro ar­

tículo del número pasado, ocurrió el escandaloso su­
ceso de la calle de Alcalá, 

Donde cual rayo que vuela 
por aquellas soledades, 
hicieron de autoridades 
Tamayo y Eduardo Vela. 

A los dos dias llegaron por el ferro-carril del Me­
diodía (yo creo que los trae gratis Montesinos) cua­
renta cojos, cincuenta mancos, sesenta y dos viejas 
con niños alquilados y veinte ó treinta tullidos con 
sus carretoncitos de ruedas, todos á pedir limosna 
por las calles. 

Pues lo más grande es que ahora los poquitos 
guardias que tenemos se dedican á hacer el amor á 

las señoras que van solas por ahí. 
La Correspondencia lo ha dicho. 
Y luego añade que el señor Gobernador se mani­

festó sentido al saberlo. 
¿Sentido? Yo quisiera que se hubiera manifestado 

potencia. Dentro de poco oiremos el siguiente diálogo 
en todas las casas: 

—Está el señor de Zamora? 
—Sí está. 

—Pásele recado 
que hay aquí un guindilla honrado 
que viene por la señora! 

Está usted bien, señor Gobernador, está usted 
bien; no le falta á usted más que ponerse la cuestión 
de atrás en la cinta del sombrero para que le conoz­
can por l a calle. 

Y haga usted el favor de no salir con señoras 
no sea que algún subordinado le salude quitándose 
la gorra y diciendo: 

—¡ Ole, ole, las mujeres bonitas 1 
Dentro de poco cantaremos todos: 

Gobernadores he visto 
desde el año treinta uno; 
gobernadores he visto... 
pero como usted ninguno! 

RE-CÓRTES. 

E N E L SENADO. 

D Í A 3 1 . — A pesar de ser lunes pronuncia un elocuente 
discurso combatiendo la sección quinta de marina del 
presupuesto de Cuba, el ex-ministro y ex-mozo Sr. Pa­
vía (vis). 

S. S. cree importantísimo el apostadero de la Habana, 
é insuficientes los dos millones y medio de pesos que se 
destinan á esta atención. 

El Sr. Duran y Lira.—Es precisamente el presupuesto 
que formó S. S. marítima. 

El Sr. Ruiz Gómez.—Vean ustedes lo que son las co­
sas , yo suprimiría el apostadero de la Habana. 

A pesar de los argumentos de Franklin se salvan el 
apostadero y la sección quinta. 

• * 
D Í A I.°—Felicita el general Sanz al gobierno por la 

libertad que concede á su prensa para ocuparse de exami­
nar las hojas de servicio de los generales. 

—Hay títulos de Castilla ganados con el incensario. 
El ministro Lassala (soplando para apartar de sí el 

humo).—Pues, hombre, general, no nos hemos fijado los 
señores del gobierno. 

El director de El Diario Español.—Creo que eso no 
irá conmigo. 

El general.—Ni por pienso. 
Se aprueban tres secciones del presupuesto de gastos 

de Cuba. 
El marqués de Casa Jiménez.—Y se puede saber por 

qué paga Cuba las atenciones de Fernando Póo? 

^ Va á contestar el Sr. Bravo que por ser provincias l i ­
mítrofes, y se detiene; pero defiende el dictamen. 

D Í A 2.—Queda aprobado el presupuesto de gastos de 
Cuba. 

En los pasillos se forman grupos de obispos y seglares, 
legos y títulos de la situación recien llegados. 

—Dónde ha dejado usted la maleta? pregunta uno á 
otro compañero cubierto todavía con el polvo de la dehesa. 

—La tengo en la secretaria por si es preciso que tome 
parte en la votación. 

—Le han invitado á usted para que venga? 
—Sí, señor, y antes de que me conduzgan me decido á 

venir voluntario. 
—Hay que salvar al gobierno. 
—Mire usted cómo corre Lassala, ¿qué pasará? 
—Hombre, como no sean efectos de la Primavera... 

D Í A 3.—Majestuosa sesión: la Sala en pleno; 
la atmósfera cargada de grandeza; 
afinqjado el buen marqués de Orovio, 
de senador el juramento presta. 
La banda azul y blanca cruza el pecho 
del que fué salvador de nuestra Hacienda; 
luce la noble placa: en las tribunas 
dos mil contribuyentes se codean, 
y Europa y Asia y merengado polo, 
con entusiasmo y gozo le contemplan. 
Sobre el rojo almohadón afinojado, 
mano en los Santos Evangelios puesta, 
jura fidelidad á Rey y patria 
con humildad y corrcpcion de lengua. 

— a No me levantaré de aquí—dicen que dijo— 
muy valeroso caballero... etcétera...» 
(Me parece que estoy equivocado, 
porque esta es la aventura de la Venta.) 

El resto de la sesión careció de importancia; se pasó 
á un voto de confianza que pidieron para el gobierno sus 
amigos, y que le dieron los mismos y las oposiciones. 

—¡Qué rareza, diria Mohamed Vargas al saberlo por sus 
amigos el presidente del Consejo y Las-Alá, votan todos 
juntos. 

Como decía aquel niño que no sabia restar, y que pro­
poniéndole su preceptor que de 3 2 5 melocotones toma­
se 2 3 para ver cuantos quedaban, respondió: 

—Ya está. 
— Y cuánto resulta? 
—Lo he dejado todo junto para que no conozca el due­

ño de los árboles la diferencia. 

E N E L CONGRESO. 

D Í A 31.—Las localidades estaban ocupadas por distin­
guida concurrencia entre la que no se veía á Fabié. 

E l Sr. Maspons habla en su lugar impugnando el de­
creto de 2 0 de Mayo sobre hipotecas de la antigua em­
presa del Noroeste. 

Recomienda el ministro de la Gobernación las orde­
nanzas del Pctit batean, á los húsares. 

El Sr. Romero.—Se dice que estamos muertos y que­
remos demostrar lo contrario. 

Creyendo Toreno que según el reglamento se debe 
pasar á otro asunto, tropieza con los Sres. Martos y Sa­
gasta que opinan lo contrario. 

El resumen de la sesión puede hacerse en dos pa­
labras: 

Martos.—Queremos la discusión, queremos la luz. 
Sagasta.—Eso, y el poder. 
El ministro de la Gobernación. -Eso , eso es lo que 

queremos todos. 
Sagasta,—¡Ay de vosotros el dia en que metamos la 

cabeza! 
Se suspende la interpelación, pero habla el señor Mar­

qués de Sardoal para defender lo contrario. 
El poderoso Jove y Hevia renuncia á la palabra para 

el día siguiente. 
Nota.—En esta sesión de familia no se trató de 

presupuestos. 

D Í A I.°—Extracto de la sesión. 
El Sr. León {no Juan, Castillo).—Arrogante moro estás. 
El Sr.^Romero.—YoTop& se puede: me gusta el lujo-

—Dónde están esas oposiciones? que salgan! 
—Ya salirán. 
Queda aceptada la proposición del cristiano León, P¡* 

diendo que, hasta terminar la discusión de presupuestos, 
se celebren dos sesiones diarias. 

Discurso do senhor de Jove, monumento verdadero de 
política y economía y costumbres internacionales, para de­
mostrar que los españoles estamos favorecidos por la suerte 
y por la administración. 

(El Sr. Echegaray se encargó de Jove en el último ter­
cio de la sesión.) 

D Í A 2.—(Tarde).—Segunda del Sr. Echegaray, dando 
fin con Cos-Gayon. 

(Noche).—Las hipotecas del Noroeste, ó primera par­
te de Cosas de Pepe. 

E l Sr. Vivar se lamenta de que no trabajan los em­
pleados, y el ministro de la Gobernación asegura que co­
bran lo mismo que el Sr. Vivar. 

Pregunta el Sr. Romero por el nombre de la criaturita, 
hija natural de los Sres. Sagasta y Alonso Martínez, llama­
da por mote yusión. 
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4 L A F I L O X E R A . 

Alude el aeronauta Vivar á D . Bartolomé Esteban 
Muñoz. 

Debut de Esteban. 
La prensa le saluda unánime: en la tribuna de perio­

distas hay momentos de verdadera expansión vinícola. 
El Sr. Esteban se conmueve. 
Felicitamos al Sr. Esteban y compañía. 

D Í A 3.—El Sr. Bosch y Labrús defiende un voto par­
ticular pidiendo que se rebaje la contribución territorial. 

Por supuesto nadie le hace caso, más que los contri­
buyentes. 

Segunda parte. 
Es de noche; el teatro representa un cementerio. 
Sale el de Muros colgado de un alambre y pregunta la 

opinión del presidente Cánovas sobre la reunión de las 
minorías verificada el dia anterior. 

A lo que Fermín contesta: 
—Hombre, eso, ya lo dirá él. 
—Es que yo tengo que salir de Madrid. 
—Pues lo siento, y buen viaje. 
—Agradezco la respuesta y veo en ella al hábil unionista 

Lassala. 
—Gracias. 

P I C A D U R A S . 

Los baños de Urberuaga de Ubilla en Vizcaya son en 
verano el punto de reunión de todos los enfermos de la 
garganta y del pecho. 

Tienen aquellas aguas minerales la misma virtud que 
las de Panticosa, con la ventaja de la comodidad del viaje, 
lo hermoso del país, la proximidad al mar, y un estable­
cimiento magnifico, mejorado este año con un comedor in­
dependiente para las familias que quieran comer aparte. 

E l cocinero Marcos es célebre en todo el país, y el ba­
ñista enfermo como el sano que van á pasar allí cómoda­
mente un mes, se encuentran con una mesa regia y un ser­
vicio excelente. 

E l viaje se hace de Madrid á Zumárraga en ferro-carril 
y de Zumárraga á Urberuaga en coche. 

Las aguas esas son tales 
que dan vigor inaudito 
y prestan un apetito... 
cual de constitucionales. 

E l señor Marqués de Torneros ha dado órdenes para 
que el pan que por cuenta del Ayuntamiento se expendía 
á trece cuartos, se venda á doce las dos libras. 

A pesar de lo cual, según infiero 
no está en muy buenas manos el pan... dero 

Los diputados de las cuatro provincias catalanas se han 
reunido para tratar de poner coto á la filoxera que des­
truye los viñedos de aquel principado. 

Si fuesen más agílibus 
hallarían un método titánico: 
el similia similibus 
homeopati-orgánico. 
Mándense nuestras pildoras numéricas, 
y acabarán las plagas filoxéricas. 

Entre los cuadros que adornan el nuevo café de la Ibe­
ria, el que más llama la atención del público es el titulado 
Lecciones de Esgrima del Sr. Francés. 

Es una sátira de malas costumbres hecha de mano 
maestra. 

Las figuras, correctamente dibujadas, tienen parecido 
exacto con las personas muy conocidas en Madrid, á 
quienes representan; y el cuadro en junto es tanto más 

de apreciar, cuanto que muy pronto cambiará para siem­
pre el aspecto actual de la calle de Sevilla, lugar de la 
escena. 

E l asunto es el más ácido 
de los cuadros del café; 
parece imposible que 
el autor se llame Plácido. 
La obra, en fin, está en lo justo 
del éxito que ha obtenido, 
ó así nos ha parecido; 
cada cual tiene su gusto. 

(Se abre el telón), 
—¡Qué cosas vive Cristo! 

—Pronto el tiberio empieza! 
—Pues dicen que el autor está bien quisto, 
y es listo. 

—Nunca! 
—Listo; 

pero que van ya dias que tropieza, 
porque hace de talento despiltarro, 
y no se diente bien de la cabeza, 
y se le atolla el carro. 
¿Qué será lo que tiene? 

—¡Náal barro. 

El partido democrático puro, digámoslo asi, ha tomado 
nueva denominación, se intitula partido democrático-his-
tórico-genuino, y nada más. 

Ya hay tres ramas históricas: la moderada, la democrá­
tica y la carlista. 

Solamente los constitucionales son del porvenir. 
Y los conservadores liberales...¡ ay, del presente ! 

Según datos oficiales recientemente publicados: ¿á que 
no saben ustedes cuantos brigadieres cuenta el Estado Ma­
yor de nuestro ejército ? 

¡Trescientos sesenta y cinco! Uno para cada dia del año! 
—¡ Santa Dei génitrix ! 
—Ora pro novis. 

L a prensa ministerial ha empezado á arreglar el equi­
paje al general Martínez Campos: según dichos diarios el 
ex-presidente del Consejo saldrá para el vecino reino de 
Portugal, dentro de pocos días. 

No es de suponer que vaya por Manzanares , puesto 
que ya hay una línea directa. 

Y que quizás no tuviera quien le escribiese el itinerario 
mas corto, porque los autores clásicos están divorciados 
del general. 

El Sr. Moyano ha conferenciado largamente con el 
Sr. Moreno sobre la actitud de algunos individuos de la 
Junta directiva de los históricos, y otras cuestiones de in­
terés para el partido. 

Será el éxito mediano, 
y no obtendrán, de seguro , 

su reintegro. 
Entre Moreno y Moyano, 

el porvenir es oscuro, 
casi negro. 

Va por El guante blanco, 
que, á pesar de su excelsa aristocracia, 
me parece que fuma del estanco: 
ánimo, suscricion, salud y gracia. 

Por el ministerio de Ultramar se ha comunicado á la 
nueva empresa de vapores-correos de Filipinas, que el dia 

fijado para la salida de los mismos, es el primero de 
cada mes, y que aquella comenzará á hacer el servicio el 
primero de Julio próximo. 

Lo estipulado en el pliego de condiciones, si mal no 
recordamos, es que el servicio debia empezar en primero 
de Junio. 

De manera que el marqués 
se lleva de guagua un mes. 

Y á propósito: los periódicos llaman á eso empresa. 
¿En qué quedamos? ¿Es empresa ó es el marqués? 

E l Sr. Marqués de Fuente-Fiel prepara, para llevarlos 
al próximo consejo de ministros, algunos expedientes y 
proyectos de decreto de gran urgencia. 

Dicen que armará un tiberio 
y dos ó tres bataholas, 
como le nieguen en serio 
más luz para las farolas 
del parque del ministerio. 

Vuelve á decirse que el Sr. Martos intervendrá en la 
discusión del decreto del Sr. Bugallal sobre cancelación 
hipotecaria. 

Ya nos tiene á todos hartos, 
sin que tome artes ni partes, 
y no interesa dos cuartos;. 
pues, en política, Martos 
es una especie de martes. 

Así como suena. 
Dice un colega de Madrid : 
«Ya que hablamos del barrio del Pacífico, creemos 

oportuno recordar al comisario de riegos el estado de 
abandono en que se halla, á pesar de existir en las calles 
trazadas arbolado y bocas de riego que podrían utili­
zarse. n 

Y no obstante el esfuerzo imaginario 
que hice á solas, sin ruidos ni bullangas 
no logré averiguar, tarde ni luego, 
si es, ó no, al comisario 
á quien pueden ser útiles las mangas 
(y lo demás del párrafo) de riego. 

Los deportados de la Isla de Cuba que se encuentran 
en Mahon, quejándose de las pocas atenciones que cort 
ellos se guardan, se han dirigido á la autoridad civil y á 
algunos diputados para que se les traslade de su actual 
destierro. 

Yo secundo sus fines: 
que los traigan á casa de Botines. 

Algunos periódicos dicen que el gran salón de colum­
nas de estilo romano del nuevo café de la Iberia, tiene 
algo que recuerda El Foro. 

— N o sé que sea ese algo. 
Echele usted un galgo! 
¿Se parece, Chicorro? 
—Qué se ha de parecer! ni por el forro. 

CREMA DUQUESA. 
E L S E C R E T O D E L A H E R M O S U R A . 

Producto de primer orden, incomparable é inimitable para blan­
quear la p i e l , dar tono , frescura y firmeza al cutis ; hace desapare­
cer los granos, la palidez y toda especie de manchas del rostro. 

Depósito central para toda España, Perfumería Inglesa, Carrera 
de San Jerónimo, mím. 3. Precio del tarro, 6 pesetas. Se sirven 
pedidos á provincias. 

Imprenta, Plaza de Isabel II, número 6. 

Estos anuncios, redactados en estilo cómico, 
son los únicos que lee la gente de buen gusto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

L A F I L O X E R A H A C E U N A T I R A D A D E 20.000 E J E M P L A R E S . 

A N U N C I O S 
Como los números de L A . F I L O X E R A , se guar­

dan para formar colección, los anuncios inser­
tos en este periódico son permanentes, cosa 
que no sucede en ningún otro. 

E L DIA DE MODA, 
PERIÓDICO LITERARIO ILUSTRADO. 

Desde el 7 de Junio , este acreditado 
semanario se publicará en doble tamaño. 
O C H O H O J A S D E I M P R E S I O N , texto 
de nuestros más populares escritores , re­
vista de Madrid , revista de teatros, cor­
respondencias de París y provincias, álbum 
de poesías, caricaturas en todas las pá­
ginas. Aparecerá todos los lunes. Papel de 
lujo, impresión esmerada. U N R E A L 
NÚMERO S U E L T O , en todas las libre­
rías, en donde se admiten suscriciones, 
así como en l a administración , Plaza de 
San Nicolás, 8 , bajo. Redacción, Plaza 
de Celenque , 1 , tercero derecha.—La 
correspondencia al director. 

LOS TIROLESES 
19 y 21, ATOCHA, 19 y 11. 

CAJAS DE SORPRESA. 
Cada dia más en boga 

están mis cajas famosas , 
mejores que cualquier droga, 
pues adquieren las hermosas, 
polvos y alhaja de moga. 

CAMISERIA, GUANTES Y CORBATAS 
RIVAS 

P R I N C I P E , 11 , M A D R I D . 

RECUERDOS DE ITALIA 
en objetos de arte. 

A R T I C U L O S DE NOVEDAD 

D E F R A N C I A ¿ I N G L A T E R R A . 

Rivas, Príncipe, 11. , 

L. RAMIREZ 
12, A l c a l á , 12. 
S i queréis pasar el charco 

en vapores muy magníficos , 
y abonar por el pasaje 
un precio módico y fijo , 
i d con toda confianza 
á l a casa que os indico , 
y quedareis satisfechos, 
de veros tan bien servidos. 

OBJETOS DE CONCHA 
F . D E L G A D O . 

Carretas, 1 8 , (rente á la Plaza del Angel. 

Y a San Juan está cercano, 
y si no mienten las señas, 
estamos ya en el verano 
para que las madrileñas 
mareen á todo cristiano. 

Con su mantilla española 
y una bonita P E I N E T A 
armarán tal batahola, 
que harán perder la chabeta 
hasta al niño de la bola 

CARLOS PRAST 
8, Arenal, 8. 

D e manjares delicados 
esta casa tiene fama , 
y por eso se la llama 
Edén de los desganados. 

Lector, puedes dar por cierto 
que si géneros tan buenos 
no te excitan , por lo menos , 
tienes que estar medio muerto. 

C O N F I T E R I A D E R O L D A N 
35, Carretas, 35. 
«Para frutas, Aragón , 

para almendras , Alcalá , 
Málaga para las pasas , 
y para dulces , R O L D A N . » 

Así con voz argentina 
entonaba este cantar , 
yendo á la Plaza de Toros 
un avispado rapaz. 

Y á la calle de Carretas , 
para ver si era verdad , 
me encaminé en derechura 
hecha la boca un agraz. 

Y con efecto , me puse 
hasta que no pude más , 
y salí de allí diciendo 
l Vaya un dulce el de RoJdant 

\iwm VAZQUEZ 
Carrera de San Gerónimo, esquina 

á la del Príncipe. 
Los moros de la Embajada 

ya no comen alcuzcuz , 
porque es cosa averiguada 
que echarán mucha más luz 
si de esta casa afamada 
adoptan el soconuzl 

SEBASTIAN Y M E D E L . 
J U G U E T E S . 

24, Arenal, 24, 
Paraíso de los niños 

es la casa S E B A S T I A N , 

en la que sueltan la guita 
los bonachones papas. 

E n el ramo de juguetes 
no puede irse más allá , 
porque tiene lo mejor 
que es posible fabricar. 

Francia , Suiza y Alemania 
sus juguetes sin r i v a l , 
ya sencillos , ya mecánicos , 
envían á este B A Z A R . 

Y en él la tropa infanti l , 
dudando cuál quiere más , 
con un coche y un bebé 
váse á su casa á jugar. 

En el anuncio inserto en nuestro 
Almanaque, referente alas "**¡* t t l" 
ñas de coser de la compañía Wnee-
ler y Wilson, Preciados, 7, 
drid, se cometió la equivocación a 
poner 1.000 expositores, en « 9 * 
de 50.000. 


